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            DOMINGO, 07 DE JUNIO DE 2026 

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO (S) 

Nosotros somos lo que comemos 

 

Oración introductoria 

 

Como anhela la cierva los arroyos, así te anhela mi ser, Dios mío. 

Mi ser tiene sed de ti, Dios vivo; ¿cuándo podré ir a ver tu rostro? (Sal 

42). Jesús, mi corazón despierta hoy a un nuevo día, despierta para 

escuchar tu voz, anhela alimentarse de tu vida y de tu palabra. Se 

despierta deseando contemplar cuanto me quieres y con ello aprender 

a darte las gracias. Sé que de día me enviarás tu amor, y por la noche 

me inspirarás un canto para mantenerme unido a ti, Dios de mi vida.  

 

Petición 

 

Señor, me abro con confianza a tu voz, y sé que no seré 

defraudado. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 8, 2-3. 14b-16ª)  

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Recuerda todo el camino que el 

Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el 

desierto; para afligirte, para probarte y conocer lo que hay en tu 

corazón: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar 

hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no conocías ni 

conocieron tus padres, para hacerte reconocer que no solo de pan 

vive el hombre, sino que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. 

No olvides al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la 

casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y 

terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un sequedal sin una 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
3 

gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te 

alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres».  

 

Salmo (Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén.  

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión. Que ha reforzado 

los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.  

 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su 

mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz. R.  

 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con 

ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 10, 16-17)  

 

Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión 

con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión del 

cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos, 

formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 51-58)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 

pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». Disputaban los 

judíos entre sí: «¿Cómo puede este darnos a comer su carne?». 

Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
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vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y 

yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi 

sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre 

habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo 

vivo por el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por 

mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros 

padres, que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para 

siempre». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan María Vianney (1786-1859) 

presbítero, párroco de Ars 

Sermón para el 6º domingo después de Pentecostés (Sermons de Saint Jean Baptiste 

Marie Vianney, Curé d'Ars II, Ste Jeanne d'Arc, 1982), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡La gran felicidad de recibir a Jesucristo! 

 

Si él mismo no lo hubiera dicho, hermanos míos, ¿quién de 

nosotros habría jamás comprendido que Jesucristo ha llevado el amor 

por sus criaturas hasta darnos su Cuerpo adorable y su Sangre preciosa, 

para alimento de nuestras almas? ¡Así es! ¡Hermanos míos, el alma se 

nutre de su Salvador!... ¡y tantas veces cómo lo desee!... ¡Oh abismo 

de bondad y de amor de un Dios por sus criaturas!...  

 

San Pablo nos dice, hermanos míos, que el Salvador, 

revistiéndose de nuestra carne, ha escondido su divinidad y llevado la 

humillación hasta el anonadamiento. Instituyendo el sacramento 

adorable de la Eucaristía, ha velado también su humanidad, dejando 

únicamente aparecer las entrañas de su misericordia. Hermanos míos, 

¡vean hasta dónde es capaz el amor de Dios por sus criaturas!... 

Hermanos míos, de todos los sacramentos, no hay otro comparable a 

la Eucaristía. (…)  
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San Juan nos dice que Jesucristo “habiendo amado a los suyos, 

los amó hasta el fin” (Jn1,1) y encontró el medio de subir al cielo sin 

dejar la tierra. Tomó el pan en sus manos santas y venerables, lo 

bendijo y lo transformó en su Cuerpo y el vino lo transformó en su 

preciosa Sangre. Dio a los sacerdotes, en la persona de sus apóstoles, 

el poder de hacer el mismo milagro cada vez que pronunciaran las 

mismas palabras. Con ese milagro de amor, pudo permanecer con 

nosotros, servirnos de alimento, consolarnos y tenernos compañía. 

(…) Hermanos míos, ¡qué felicidad para un cristiano aspirar al gran 

honor de nutrirse del Pan de los ángeles!...  

 

Hermanos míos, si comprendiéramos la grandeza de la felicidad 

de recibir a Jesucristo, ¿no trabajaríamos continuamente para 

meritarlo? 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«He aquí entonces un consejo para tomar las decisiones 

importantes. Cuando no sé qué hacer, cómo tomar una decisión 

definitiva, una decisión importante, una decisión que implica el amor 

de Jesús, ¿qué debo hacer? Antes de decidir, imaginemos que estamos 

ante Jesús, como al final de la vida, ante Él que es amor. Y pensando 

allí, en su presencia, en el umbral de la eternidad, tomemos la decisión 

para el hoy. Así tenemos que decidir: siempre mirando la eternidad, 

mirando a Jesús. Quizá no sea la elección más fácil, la más inmediata, 

pero será la buena, eso es seguro». (S.S. Francisco, Ángelus del 14 de 

noviembre de 2021). 

 

Meditación 

 

“El hombre es aquello que come” diría un filósofo materialista 

llamado Feuerbach. Su frase de cierto modo se podría interpretar de 
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esta forma: los seres humanos no tenemos más transcendencia que la 

de este mundo, de aquello que comemos. 

 

Desde la perspectiva de la fiesta que celebramos hoy – el Cuerpo 

y la Sangre de Cristo – nos damos cuenta de que no sólo convertimos 

la Eucaristía en nuestra vida, sino que, más bien, alimentándonos de 

ella somos nosotros transformados en lo que comemos – en el Cuerpo 

de Cristo – y nos asombramos del gran milagro que sucede a través 

de un acto tan cotidiano y a la vez tan esencial: el comer. Cabasilas, 

un gran teólogo del siglo XX, dice que, al comulgar del Cuerpo y 

Sangre de Cristo, su vida corre en nuestra vida y su sangre corre en 

nuestras venas (N. CABASILAS, Vida en Cristo, capítulo sobre la Eucaristía). La 

eucaristía es el único alimento que no da una vida que termina en la 

tumba, sino en el cielo. Piensa ¿qué otro alimento puede darnos una 

vida que no pasa? 

 

Por otro lado, la comida en muchas culturas es un momento muy 

significativo: en el comer se transmite el amor y la creatividad del que 

preparó la comida, la hospitalidad con un invitado, se transmiten 

culturas y tradiciones familiares, se crean lazos, se reconcilian 

enemigos, se recuerdan momentos, se aprende a dar las gracias, se 

nutre el cuerpo. Jesús, compartiendo una comida muy especial con 

sus amigos más cercanos, reúne en un solo acto todos esos 

significados: congrega a todos en torno a sí; invita a los que están lejos 

a acercarse; los perdona con anticipación; los reúne y congrega como 

un solo cuerpo, una familia; los recuerda aquello que es importante 

(el amor), y no solo lo recuerda, sino que nos da testimonio de ello 

entregándose a sí mismo a través del pan y del vino. Y en cada misa 

nosotros somos esos amigos a los que Jesús invita a compartir ese 

momento ¿Qué nos queda más que darle las gracias por tan grande 

regalo? 
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Si nos convertimos en lo que comemos y, a través de cada misa 

recibimos tantos regalos gratuitamente, estamos también nosotros 

llamados a convertirnos en alimento para los demás. 

 

Oración final 

 

  Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. 

 

 

 

LUNES, 08 DE JUNIO DE 2026 

Querido Google… ¿cómo puedo ser feliz? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, me despiertas hoy con una invitación: alégrate tú que 

duermes. Se levanta una pregunta en mi corazón: ¿por qué debo de 

alegrarme? ¿Cuáles son los motivos de mi alegría si tantas veces 

experimento en el día a día motivos para llorar y las voces del mundo 

me dicen: Dónde está tu Dios? Despierta en mi hoy Jesús la alegría.  

 

Petición 

 

Abre mi mirada para comprender con tus santos, que desde 

dentro de la prueba su puede experimentar profunda alegría.  
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Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re 17,1-6)  

 

En aquellos días, Elías, el tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab: «Vive 

el Señor, Dios de Israel, ante quien sirvo, que no habrá en estos años 

rocío ni lluvia si no es por la palabra de mi boca». La palabra del Señor 

llegó a Elías diciendo: «Sal de aquí, dirígete hacia oriente y escóndete 

en el torrente de Querit frente al Jordán. Habrás de beber sus aguas y 

he ordenado a los cuervos que allí te suministren alimento». Fue a 

establecerse en el torrente de Querit, frente al Jordán, procediendo 

según la palabra del Señor. Los cuervos le llevaban pan y carne por la 

mañana y lo mismo al atardecer; y bebía del torrente.  

 

Salmo (Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8) 

 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 

 

Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El 

auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R.  

 

No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme 

ni reposa el guardián de Israel. R.  

 

El Señor te guarda a su sombra, está a la derecha; de día el sol no te 

hará daño, ni la luna de noche. R.  

 

El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; el Señor guarda 

tus entradas y salidas, ahora y por siempre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1-12) 

 

En aquel tiempo al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 

acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 
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«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino 

de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados lo que tiene hambre y sed de la justicia, porque ellos 

quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la 

paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 

perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 

cielos. Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y 

os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que de la misma 

manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros». 

 

Releemos el evangelio 
San Nersés Shnorhalí (1102-1173) 

patriarca armenio 

Jesús, Hijo Único del Padre, II (SC 203. Jésus Fils Unique du Père, Cerf, 1973), 

trad. sc©evangelizo.org  

 

“Jesús subió a la montaña, tomó la Palabra y comenzó a enseñarles” 

 

Has abierto tu divina boca, Has beatificado a los hombres de 

bien. En intercambio con las tablas de los Diez Mandamientos, Has 

entregado las Nueve Bienaventuranzas de la ley Nueva.  

 

Has posado una escala de la tierra al cielo Con nueve escalones 

y grados. Por ella has hecho subir al género humano, Lo has ubicado 

entre los nueve Coros.  

 

Pero yo, estoy tan pegado a la tierra Por los vicios del pecado 

tan pesados para llevar, ¡Que ni siquiera subí uno solo De los nueve 

grados! (…)  



Religiosas Teatinas de la I. C.     
10 

En el presente, te suplico entre lágrimas, Señor. Abrazo, Señor, 

tus pies. Aligérame, a mí que estoy en un cuerpo, Del fardo tan pesado 

de los pecados.  

 

Para que sea posible a mi alma acá abajo Subir en espíritu hacia 

Ti en el cielo, Siguiendo tus Palabras como una escala, Escalando, por 

lo menos, un escalón después del otro. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Dios, para entregarse a nosotros, elige a menudo caminos 

impensables, tal vez los de nuestros límites, los de nuestras lágrimas, 

los de nuestras derrotas. Es la alegría pascual, de la que hablan 

nuestros hermanos orientales, la que tiene los estigmas, pero está viva, 

ha atravesado la muerte y ha experimentado la potencia de Dios. Las 

bienaventuranzas te llevan a la alegría, siempre; son el camino para 

alcanzar la alegría». (S.S. Francisco, Catequesis del 29 de enero de 2020). 

 

Meditación 

 

¿Cómo puedo ser feliz? Ésta ha sido una de las preguntas top en 

búsquedas de Google a lo largo de los últimos años. Una pregunta 

existencial que da vueltas en el corazón de todo ser humano. ¿Puedo 

ser feliz? ¿Cómo ser feliz? ¿Qué es la felicidad? Y así por delante. 

Buscamos la felicidad en tantas partes, en el dinero, en el poseer, en 

el prestigio, en el éxito, en el placer, en el comer, en las relaciones 

interpersonales… todo parece que llega a un tope y nada parece 

cumplir la promesa inicial: “Te daré lo que buscas”. 

 

El Evangelio de hoy nos da las coordenadas para ello, dice: Jesús 

se sentó y sus discípulos se acercaron. ¿Buscas la felicidad? Tú también 

puedes hoy acercarte a Jesús, ponerte a sus pies como lo hicieron 
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tantos y, una vez con el corazón bien abierto, podrás comprender el 

motivo de la alegría cristiana. 

 

Las bienaventuranzas pueden ser leídas de dos formas, como una 

promesa o como una certeza. Leídas desde la primera frase se 

presentan como una promesa que nos alienta a perseverar ante las 

adversidades que tocamos en el mundo por consecuencia del pecado. 

Leídas desde la segunda frase se presentan como una certeza: Serás 

consolado, por eso, si lloras, alégrate. 

 

La promesa nos mantiene a la espera y la certeza es la roca sólida 

que nos mantiene de pie. ¿Y cuál es el fundamento de nuestra certeza? 

¿Cuál el motivo de nuestra esperanza? San Pablo nos responde: “si 

morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él” (Rm 6, 

8). Es gracias a la fe en Jesús y nuestra unión con él por los sacramentos 

de iniciación que nosotros podemos afirmar con certeza que esa vida, 

esa felicidad ya se nos fue dada, la poseemos: es Cristo. 

 

Oración final 

 

Alzo mis ojos a los montes,  

¿de dónde vendrá mi auxilio?  

Mi auxilio viene de Yahvé,  

que hizo el cielo y la tierra. (Sal 121,1-2) 

 

 

 MARTES, 09 DE JUNIO DE 2026 

Nuestra misión, la relación 
 

Oración introductoria 

 

Señor, Así eres, no necesitas decirme mucho, pues todos los días 

a través de lo creado me gritas, te pronuncias con fuerza. Para 

escucharte me basta detenerme, abrir los ojos, ponerme a la escucha… 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
12 

poco tiempo de mi atención te son suficientes, aunque desearías 

tenerme siempre atento…  

  

Petición 

 

Señor, heme aquí, dejo que me quites las escamas de los ojos, 

que me abras los oídos y me sueltes la lengua, para que yo también 

hoy pueda cantar con toda la creación lo grande que eres y lo vivo 

que estás. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 17, 7-16)  

 

En aquellos días, se secó el torrente donde estaba escondido Elías, 

pues no hubo lluvia sobre el país. La palabra del Señor llegó entonces 

a Elías diciendo: «Levántate, vete a Sarepta de Sidón y establécete, 

pues he ordenado a una mujer viuda de allí que suministre alimento». 

Se alzó y fue a Sarepta. Traspasaba la puerta de la ciudad en el 

momento en el que una mujer viuda recogía por allí leña. Elías la 

llamó y le dijo: «Tráeme un poco de agua en el jarro, por favor, y 

beberé». Cuando ella fue a traérsela, él volvió a gritarle: «Tráeme, por 

favor, en tu mano un trozo de pan». Ella respondió: «Vive el Señor, 

tu Dios, que no me queda pan cocido; sólo un puñado de harina en 

la orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy recogiendo un par de 

palos, entraré y prepararé el pan para mí y para mi hijo, lo 

comeremos y luego moriremos». Pero Elías le dijo: «No temas. Entra 

y haz como has dicho, pero antes prepárame con la harina una 

pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo lo harás después. Porque 

así dice el Señor, Dios de Israel: “La orza de harina no se vaciará, la 

alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el Señor conceda 

lluvias sobre la tierra”». Ella se fue y obró según la palabra de Elías, y 

comieron él, ella y su familia. Por mucho tiempo la orza de harina no 

se vació ni la alcuza de aceite se agotó, según la palabra que había 

pronunciado el Señor por boca de Elías. 
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Salmo (Sal 4, 2-3. 4-5. 6bc-8)  

 

Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro.  

 

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; tú que en el aprieto 

me diste anchura, ten piedad de mí y escucha mi oración. Y vosotros, 

¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, amaréis la falsedad y buscaréis el 

engaño? R.  

 

Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, y el Señor me escuchará 

cuando lo invoque. Temblad y no pequéis, reflexionad en el silencio 

de vuestro lecho. R.  

 

Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, si la luz de tu 

rostro ha huido de nosotros?» Pero tú, Señor, has puesto en mi 

corazón más alegría que si abundara en su trigo y en su vino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 13-16)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la 

tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más 

que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del 

mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 

celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los 

de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo». 
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Releemos el evangelio 
Santa Hildegarda de Bingen (1098-1179) 

abadesa benedictina y doctora de la Iglesia 

El Libro de las Obras Divinas (“Hildegarde de Bingen, Prophète et docteur pour le 

troisième millénaire”, Éditions des Béatitudes, 2012), trad. sc©evangelizo.org  

 

El alma es penetrada con la luz de la razón,  

como el mundo por el sol 

 

Todos los elementos son distintos en el hombre y respetan un 

orden determinado. El alma aparece como un fuego y, en ella, la 

razón es como una luz. El alma es penetrada con la luz de la razón, 

como el mundo es iluminado por el sol. Así, por la razón, ella puede 

prever y conocer todas las obras del hombre. (…)  

 

El sol, obscurecido por una nube negra, escondido bajo los 

relámpagos, truenos y lluvias abundantes, no aparece. Cuando ellos 

cesan, el sol esparce de nuevo su luz. Así ocurre en el alma del hombre, 

tan oprimida por el cuerpo que ella actúa según los deseos de la carne 

y la luz interior de la razón se ensombrece. Porque la cólera es como 

el relámpago, la avidez como el trueno, los deseos ilícitos de la carne 

como las lluvias torrenciales. Cuando la penitencia la ha limpiado de 

sus males, el alma brilla de nuevo en la claridad de la verdadera luz, 

iluminada por la esperanza de la liberación y la salvación. El alma 

exhala entonces la razón, como el fuego solar difunde sus rayos, y por 

ella discierne lo que es celeste de lo que es terrestre.  

 

El alma del hombre es afirmada por el fuego del sol del Espíritu 

Santo para cumplir el bien, pero el fuego de la pereza y de la 

negligencia, la debilita. El fuego de la paciencia y de la compunción 

del espíritu, se unen, hacen producir al hombre frutos buenos, lo 

confortan y lo ornan de todo lo que es útil para que nada lo pueda 

separar del servicio y amor de Dios. 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«Jesús, en la última cena, pidió al Padre que no sacara a los 

discípulos del mundo, que los dejara allí en el mundo, que los 

protegiera del espíritu del mundo. La Iglesia se prodiga con 

generosidad y ternura por los pequeños y los pobres: este no es el 

espíritu del mundo, esta es su luz, es la sal. La Iglesia escucha el grito 

de los últimos y de los excluidos, porque es consciente de que es una 

comunidad peregrina llamada a prolongar en la historia la presencia 

salvadora de Jesucristo». (S.S. Francisco, Ángelus del 9 de febrero de 2020). 

 

Meditación 

 

Siguiendo la línea de los evangelios de esta semana, vemos una 

realidad que se aborda desde distintos ángulos: nuestra identidad, la 

verdad de quiénes somos y, por consiguiente, nuestra misión. En los 

evangelios de los últimos días Jesús nos ha invitado a ser partícipes de 

su familia y, en consecuencia, alegrarnos con la certeza de que ya 

poseemos su Vida, una vida que no pasa. 

 

En el Evangelio de hoy, Jesús se dirige directamente a todos 

aquellos que en algún momento de su vida se han encontrado 

personalmente con él y que poco a poco sus vidas han empezado a 

ser transformadas, los discípulos. Jesús se dirige a cada uno de 

nosotros para expresar las consecuencias de la vida cristiana utilizando 

dos imágenes de la vida cotidiana: la sal y la luz. 

 

Se puede decir que la sal tiene tres funciones: conservar la 

comida, acentuar el sabor del alimento y, en parte, mantener el 

sistema inmune funcionando, debido a sus minerales. Por otro lado, 

la luz tiene la función de iluminar. Cuando Jesús utiliza estas imágenes 

para describir a los discípulos su identidad en el mundo, se puede decir 

que un discípulo que se mantiene en relación con Jesús es todo aquel 
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que, estando en el mundo, se mantiene en el combate espiritual; da 

sabor a las pequeñas cosas del mundo al reconocer en ellas el amor 

de Dios; y conserva al mundo en su verdad más original, como 

creación de Dios, cuidándolo. De igual modo, somos luz al estilo de 

la luna, no tenemos luz por nosotros mismos, sino que necesitamos 

mantenernos en una relación viva con la fuente de luz, que nos hace 

transparentes para que a través de nosotros brille Su luz. 

 

Sin relación con Cristo, sin estar unidos a él, no podemos ser sal 

ni luz, a nosotros nos toca cuidar y cultivar la relación, ésta es nuestra 

misión ¿Y cómo se vive esto? Simplemente siendo quienes somos, 

seguidores de Cristo, dejando que Su vida nos atraviese y llegue a los 

demás a través de todo lo que somos y lo que hacemos. Si se camina 

verdaderamente con Jesús, no tenemos que preguntarnos tanto ¿qué 

debo hacer? Sino ¿estoy viviendo según quién soy? 

 

Oración final 

 

Amor y verdad son las sendas de Yahvé  

para quien guarda su alianza y sus preceptos.  

Haz gala de tu nombre, Yahvé,  

y perdona mi culpa, que es grande. (Sal 25,10-11) 

 

 

MIÉRCOLES, 10 DE JUNIO DE 2026 

O todo, o nada 

 

Oración introductoria 

 

Te busco de todo corazón, no me desvíes de tus mandatos. En el 

corazón guardo tu promesa, para no pecar contra ti.  
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Indícame el camino hacia tus mandatos y meditaré tus maravillas. 

Porque sé que son felices los que guardan tus preceptos y te buscan 

de todo corazón. (Salmo 119) 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a saber escuchar tu voz en esta oración y a acoger 

de todo corazón tu palabra.  

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 18, 20-39)  

 

En aquellos días, el rey Ajab dio una orden entre todos los hijos de 

Israel y reunió a los profetas de Baal en el monte Carmelo. Elías se 

acercó a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta cuándo vais a estar cojeando 

sobre dos muletas? Si el Señor es Dios, seguidlo; si lo es Baal, seguid a 

Baal». El pueblo no respondió palabra. Elías continuó: «Quedo yo solo 

como profeta del Señor, mientras que son cuatrocientos cincuenta los 

profetas de Baal. Que nos den dos novillos; que ellos elijan a uno, lo 

descuarticen y lo coloquen sobre la leña, pero sin encender el fuego. 

Yo prepararé el otro novillo y lo pondré sobre la leña, también sin 

encender el fuego. Vosotros clamaréis invocando el nombre de 

vuestro dios y yo clamaré invocando el nombre del Señor. Y el dios 

que responda por el fuego, ése es el Dios». Todo el pueblo acató: 

«¡Está bien lo que propones!». Elías se dirigió a los profetas de Baal: 

«Elegid un novillo y preparadlo vosotros primero, pues sois más 

numerosos. Clamad invocando el nombre de vuestro dios, pero no 

pongáis fuego». Tomaron el novillo que les dieron, lo prepararon y 

estuvieron invocando a Baal desde la mañana hasta mediodía, 

diciendo: «¡Baal, respóndenos!» Más no hubo voz ni respuesta. 

Brincaban en torno al altar que habían hecho. Al mediodía, Elías se 

puso a burlarse de ellos «¡Gritad con voz más fuerte, porque él es dios, 

pero tendrá algún negocio, le habrá ocurrido algo, estará de camino; 

tal vez esté dormido y despertará!». Entonces gritaron con voz más 
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fuerte, haciéndose incisiones con cuchillos y lancetas hasta chorrear 

sangre por sus cuerpos según su costumbre.  Elías dijo a todo el 

pueblo: Pasado el mediodía, entraron en trance hasta la hora de 

presentar las ofrendas, pero no hubo voz, no hubo quien escuchara 

ni quien respondiese. «Acercaos a mí» y todo el pueblo se acercó a é. 

Entonces se puso a restaurar el altar del Señor, que había sido 

demolido. Tomó Elías doce piedras según el número de tribus de los 

hijos de Jacob, al que se había dirigido esta palabra del Señor había 

dicho: «Tu nombre será Israel». Erigió con las piedras un altar al 

nombre del Señor e hizo alrededor una zanja de una capacidad de un 

par de arrobas de semilla. Luego dispuso leña, descuartizó el novillo 

y lo colocó encima. «Llenad de agua cuatro tinajas y derramadla sobre 

el holocausto y sobre la leña», ordenó y así lo hicieron. Pidió «Hacedlo 

por segunda vez»; y por segunda vez lo hicieron. «Hacedlo por tercera 

vez» y una tercera vez lo hicieron. Corrió el agua alrededor del altar, 

e incluso la zanja se llenó a rebosar. A la hora de la ofrenda, el profeta 

Elías se acercó y comenzó a decir: «Señor, Dios de Abrahán, Isaac e 

Israel, que se reconozca hoy que tú eres el Dios en Israel, que yo soy 

tu servidor y que por orden tuya he obrado todas estas cosas. 

Respóndeme, Señor, respóndeme, para que este pueblo sepa que tú, 

Señor, eres Dios y que has convertido sus corazones». Cayo el fuego 

del Señor que devoró el holocausto y la leña, lamiendo el agua de las 

zanjas. Todo el pueblo lo vio y cayeron rostro en tierra, exclamando: 

«¡El Señor es el Dios. El Señor es el Dios!». 

 

Salmo (Sal 15, 1-2a. 4. 5 y 8. 11)  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres 

mi bien». R.  
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Se multiplican las desgracias de quien van tras dioses extraños; yo no 

derramaré sus libaciones con mis manos, ni tomaré sus nombres en 

mis labios. R.  

 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en tu mano. 

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 17-19)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis que he venido 

a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar 

plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que 

deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se salte 

uno solo de los preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los 

hombres será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien 

los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos». 

 

Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Cometario al evangelio de Mateo, 4, 14-15; PL 9, 936-937 

 

Cristo es el cumplimiento de las Escrituras 

 

«No he venido a abolir, sino a dar plenitud». La fuerza y el poder 

de estas palabras del Hijo de Dios encierran un profundo misterio.  

 

En efecto, la Ley prescribía unas obras, pero ésta orientaba todas 

estas obras hacia la fe en las realidades que Cristo manifestaría, porque 

la enseñanza y la Pasión del Salvador nos revelan el designio grande 
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y misterioso de la voluntad del Padre. La Ley, bajo el velo de las 

palabras inspiradas, anunció el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, 

su encarnación, su Pasión, su resurrección; tanto los profetas como los 

apóstoles nos han enseñado repetidas veces que, desde toda la 

eternidad, estaba dispuesto que todo el misterio de Cristo sería 

revelado en nuestro tiempo...  

 

Cristo no quiso que pensáramos que sus mismas obras contenían 

otra cosa que no fueran las prescripciones de la Ley. Por eso él mismo 

afirmó: «No he venido a abolir, sino a dar plenitud». El cielo y la 

tierra... deben desaparecer, pero no desaparecerá ni el más mínimo 

mandamiento de la Ley porque en Cristo toda la Ley y los profetas 

encuentran su fin y plenitud. Él mismo en el momento de la Pasión 

declaró: «Todo se ha cumplido» (Jn 19,30). En aquel momento se 

confirmaron todas las palabras de los profetas.  

 

Por eso Cristo afirma que ni tan sólo el más pequeño de los 

mandamientos de Dios puede ser abolido sin ofender a Dios... Nada 

puede ser más humilde que la cosa más pequeña. Y la más humilde de 

todas ha sido la Pasión del Señor y su muerte en cruz.  

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Los Mandamientos tienen actualidad en el sentido de que son 

los “pedagogos” que te llevan al encuentro con Jesús. Pero si tú dejas 

de lado el encuentro con Jesús y quieres volver para dar más 

importancia a los Mandamientos, eso no va bien … Que el Señor nos 

ayude a caminar sobre el camino de los Mandamientos, pero mirando 

al amor a Cristo hacia el encuentro con Cristo, sabiendo que el 

encuentro con Jesús es más importante que todos los Mandamientos». 

(S.S. Francisco, Catequesis del 11 de agosto de 2021). 
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Meditación 

 

El Evangelio de ayer nos ha guiado a comprender nuestra misión 

según nuestra identidad, ser sal y luz en el mundo. Pero para llegar a 

ser sal y luz del mundo, el Evangelio de hoy nos indica el camino a 

seguir, el mapa de ruta que nos conserva en nuestro llamado: la 

plenitud de la Ley y de los profetas en Cristo. Jesús se presenta como 

la puerta estrecha, siempre abierta, dispuesta a acoger a quién se le 

acerque. 

 

Para vivir en una relación de amistad y para mantenerla, mientras 

el conocimiento y el amor van creciendo entre los amigos, crecen 

también la conciencia y el deseo de que, para mantener y cuidar esa 

relación, se deben cuidar los principios que mantienen la amistad, 

como la libertad de la otra persona, la búsqueda real de su bien, el 

respetar su dignidad y fama, el cuidar sus otras relaciones… de lo 

contrario, se está en una relación tóxica. 

 

El Evangelio de hoy aparece en el contexto del discurso 

evangélico que inicia con las bienaventuranzas y termina con el 

anuncio de los verdaderos discípulos. En él, Jesús da coordenadas muy 

claras sobre los principios que nos permiten mantener nuestra relación 

de amistad con él y con los demás, recordando todo el camino que 

hace a través de la Ley y los profetas en el Antiguo Testamento, pero 

actualizando la comprensión de dichos mandamientos: enseñándonos 

a perdonar, a dar la otra mejilla, a tratar a los demás como 

desearíamos ser tratados. 

 

Lo que hace Jesús a través de los mandamientos, es cambiar 

nuestro corazón, nuestra mentalidad, de modo que ya no veamos al 

otro como un obstáculo para mí propio bien, sino como un bien en 

sí mismo. En este sentido, los mandamientos, más que normas a 
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seguir, se presentan como condición necesaria para que vivamos bien 

y que nuestras relaciones sean sanas. 

 

Oración final 

 

¡Celebra a Yahvé, Jerusalén,  

alaba a tu Dios, Sión!,  

que refuerza los cerrojos de tus puertas  

y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13) 

 

 

 

JUEVES, 11 DE JUNIO DE 2026 

San Bernabé, apóstol (MO) 

Aquí se juegan las verdaderas batallas 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por todo lo que me das.  

  

Petición 

 

Señor, aumenta mi fe para descubrirte en todo lo que me sucede. 

Aumenta mi esperanza para confiar en ti en los momentos difíciles. 

Aumenta mi amor para ser tu testigo fiel ante mis hermanos los 

hombres. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  

(Hch. 11, 21b-26; 13, 1-3)  

 

En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al Señor. Llegó la 

noticia a oídos de la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a 

Antioquía; al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró 
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mucho, y exhortaba a todos a seguir unidos al Señor con todo 

empeño; porque era un hombre bueno, lleno de Espíritu Santo y de 

fe. Y una multitud considerable se adhirió al Señor. Bernabé, salió para 

Tarso en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 

Durante un año estuvieron juntos en aquella Iglesia e instruyeron a 

muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez los discípulos 

fueron llamados cristianos. En la Iglesia que estaba en Antioquía había 

profetas y maestros: Bernabé, Simeón, llamado Níger, Lucio, el de 

Cirene; Manahén, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. 

Un día que estaban celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el 

Espíritu Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los 

he llamado». Entonces, después de ayunar y a orar, les impusieron las 

manos y los despidieron.  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6) 

 

El Señor revela a las naciones su justicia.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la citara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 20-26)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si vuestra justicia no es 

mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 

cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que 

mate será reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de 

la cólera contra su hermano será procesado. Y si uno llama a su 

hermano “imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo 

llama “necio”, merece la condena de la “gehenna” del fuego. Por 

tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas 

allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu 

ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, 

y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito 

procura arreglarte enseguida, mientras vais todavía de camino, no sea 

que te entregue al juez y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. En 

verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último 

céntimo». 

 

Releemos el evangelio 
San Francisco de Asís (1182-1226) 

fundador de los Hermanos menores 

Primera Regla, 11 

 

No amemos de palabra y de boca,  

sino de verdad y con obras. (1Jn 3,18) 

 

Y guárdense todos los hermanos de calumniar y de contender de 

palabra (cf. 2Tim 2,14); más bien, empéñense en callar, siempre que Dios 

les dé la gracia. Ni litiguen entre sí ni con otros, sino procuren 

responder humildemente, diciendo: Soy un siervo inútil (cf. Lc 17,10). Y 

no sean coléricos, porque todo el que se deja llevar de la ira contra 

su hermano será condenado en juicio; el que dijere a su hermano: 
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Raca, será condenado por la asamblea; el que le dijere: Fatuo, será 

condenado a la gehena de fuego (Mt 5,22).  

 

Y ámense mutuamente, como dice el Señor: Este es mi 

mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado (Jn 

15,12). Y muestren con obras (cf. Sant 2,18) el amor que se tienen 

mutuamente, como dice el apóstol: No amemos de palabra y de boca, 

sino de obra y de verdad (1Jn 3,18).  

 

Y a nadie insulten (cf. Tit 3,2); no murmuren ni difamen a otros, 

porque está escrito: Los murmuradores y difamadores son odiosos 

para Dios (cf. Rom 1,29). Y sean mesurados, mostrando una total 

mansedumbre para con todos los hombres (cf. Tit 10 - 11 3,2); no 

juzguen, no condenen. Y, como dice el Señor, no reparen en los 

pecados más pequeños de los otros (cf. Mt 7,3; Lc 6,41), sino, más bien, 

recapaciten en los propios en la amargura de su alma (Is 38,15). Y 

esfuércense en entrar por la puerta angosta (Lc 13,24), porque dice el 

Señor: Angosta es la puerta, y estrecha la senda que lleva a la vida y 

son pocos los que la encuentran (Mt 7,14).  

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Todos hemos visto familias destruidas por odios familiares que 

pasan de una generación a otra. Hermanos que, frente al ataúd de 

uno de sus padres, no se saludan porque guardan viejos rencores. 

Parece que es más fuerte aferrarse al odio que al amor y éste es 

precisamente -digámoslo así- el “tesoro” del diablo. Él se agazapa 

siempre entre nuestros rencores, entre nuestros odios y los hace crecer, 

los mantiene ahí para destruir. Destruir todo. Y muchas veces, por 

cosas pequeñas, destruye». (S.S. Francisco, Homilía del 17 de marzo de 2020). 
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Meditación 

 

En el Evangelio de hoy Jesús nos da un ejemplo concreto sobre 

las condiciones necesarias para que podamos vivir de una forma 

nueva, con un corazón nuevo. No le basta que cumplamos una norma 

si nuestro corazón permanece duro y convencido en su orgullo. El 

hecho de no matar físicamente no significa que seamos justos o lo 

suficientemente buenos para estar en una posición de juzgar a los 

demás. Jesús mira lo que pasa en el corazón, allí en lo escondido, 

donde nos encontramos a solas con nosotros mismos y con Él. Mucho 

antes de que cumplamos o no una norma, ya hemos matado, 

mentido, robado, adulterado, maldecido… porque es en el interior 

del corazón donde se juegan las verdaderas batallas. 

 

Por eso, el Salmo que nos ha guiado en la oración inicial de hoy 

es un muy buen ejemplo, de un hombre que reconociendo la falta 

que había cometido en el interior de su corazón, se pone ante Dios 

para suplicarle perdón, este hombre era el rey David. Cuánto nos 

puede costar a veces rechazar la falsa imagen que nos creamos de 

nosotros mismos a causa de nuestra vanidad y orgullo. Cuánto nos 

cuesta vernos débiles, vulnerables y necesitados del perdón de Dios y 

de los demás. 

 

Oración final 

 

Señor, te ocupas de la tierra y la riegas,  

la colmas de riquezas.  

El arroyo de Dios va lleno de agua,  

tú preparas sus trigales. (Sal 65,10) 
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VIERNES, 12 DE JUNIO DE 2026 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS (S) 

Te doy gracias, Padre 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, hoy mi corazón se despierta ante una invitación diversa, 

no vienes Tú a despertarlo, sino que me invitas a entrar en el tuyo, y 

descubrir lo que hay en él. 

  

Petición 

 

Me acerco de puntillas, me asomo por la herida de tu costado y 

me dejo asombrar por lo que allí me encuentre. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 7, 6-11)  

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Tú eres un pueblo santo para el 

Señor, tu Dios; el Señor, tu Dios, te eligió para que seas, entre todos 

los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad. Si el Señor se 

enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros más 

numerosos que los demás, pues sois el pueblo más pequeño, sino que, 

por puro amor a vosotros y por mantener el juramento que había 

hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte 

y os rescató de la casa de esclavitud, del poder del Faraón, rey de 

Egipto. Reconoce, pues, que el Señor, tu Dios, es Dios; él es el Dios 

fiel que mantiene su alianza y su favor con los que lo aman y observan 

sus preceptos, por mil generaciones. Pero castiga en su propia persona 

a quien lo odia, acabando con él. No se hace esperar; a quien lo odia, 

lo castiga en su propia persona. Observa, pues, el precepto, los 

mandatos y decretos que te mando hoy que cumplas».  
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Salmo (Sal 102, 1bc-2. 3-4. 6-7. 8 y 10)  

 

La misericordia del Señor dura por siempre para aquellos que lo 

temen.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, 

alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura. R.  

 

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseño sus 

caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  

 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga 

según nuestras culpas. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 4, 7-16) 

 

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 

Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 

no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 

manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a 

su Unigénito, para que vivamos por medio de él. En esto consiste el 

amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 

amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros 

pecados. Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, 

también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha 

visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 

y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En esto conocemos 

que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su 

Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre 
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envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús 

es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros 

hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 

Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y 

Dios en él. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 25-30)  

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, Padre, 

Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los 

sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así 

te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie 

conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, 

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que 

estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobres 

vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

encontraréis descanso. para vuestras almas. Porque mi yugo es 

llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario, 1321 

 

“Soy paciente y humilde de corazón” 

 

Te saludo, misericordiosísimo Corazón de Jesús, Viva fuente de 

toda gracia, Único amparo y refugio nuestro, En ti tengo la luz de la 

esperanza.  

 

Te saludo, Corazón piadosísimo de mi Dios, Insondable, viva 

fuente de amor, De la cual brota la vida para los pecadores, Y los 

torrentes de toda dulzura.  
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Te saludo, Herida abierta del Sacratísimo Corazón (Jn 19,34), De 

la cual salieron los rayos de la misericordia Y de la cual nos es dado 

sacar la vida, Únicamente con el recipiente de la confianza.  

 

Te saludo, inconcebible bondad de Dios, Nunca penetrada e 

insondable, Llena de amor y de misericordia, siempre santa, Y como 

una buena madre inclinada sobre nosotros.  

 

Te saludo, Trono de la misericordia, Cordero de Dios, Que has 

ofrecido la vida por mí, Ante el cual mi alma se humilla cada día, 

Viviendo en una fe profunda. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Y el sentido de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, que 

celebramos hoy, es que descubramos cada vez más y nos envuelva la 

fidelidad humilde y la mansedumbre del amor de Cristo, revelación 

de la misericordia del Padre. Podemos experimentar y gustar la 

ternura de este amor en cada estación de la vida: en el tiempo de la 

alegría y en el de la tristeza, en el tiempo de la salud y en el de la 

enfermedad y la dificultad». (S.S. Francisco, Homilía del 27 de junio de 2014). 

 

Meditación 

 

Te doy gracias, Padre. Desde lo profundo del corazón de Cristo 

en una oración tan sencilla, brota su verdad existencial y su modo de 

amar: es Hijo y da las gracias. Y ¿qué nos dice esto hoy? 

 

Vivimos en un mundo en el que precisamente estas dos 

realidades se encuentran en crisis, la identidad y las relaciones. 

Repetidas veces nos encontramos en esa búsqueda profunda de 

quiénes somos y cómo nos manifestamos al mundo, otras tantas, son 

las relaciones (no del todo sanas) que nos hacen cuestionarnos sobre 
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quiénes somos o quién nos han hecho ser… ante el miedo de ser 

heridos, aprendemos a vivir para nosotros mismos, nos repiten: tienes 

que valer por ti mismo, no confíes tanto en los demás. Y a través de 

la vida se va desdibujando precisamente esas dos verdades tan 

sencillas que brotan de nuestro bautismo: somos hijos amados del 

Padre y nuestro modo propio de amar es sencillamente dar las gracias. 

 

Jesús nos viene a recordar lo que el mundo nos ha hecho olvidar: 

que no estoy solo(a), que soy amado(a), y que él me da todo lo que 

necesito para vivir, a lo cual mi única y sencilla respuesta tendría que 

ser: ¡Gracias! Sigamos hoy el consejo de Jesús, aprendamos de Él a ser 

hijos y a dar las gracias, para que también nuestras cargas se vuelvan 

más ligeras, para que se sanen nuestras heridas y aprendamos a vivir 

como hermanos. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé desde el cielo,  

alabadlo en las alturas, alabadlo,  

todos sus ángeles, todas sus huestes, alabadlo! (Sal 148,1-2) 

 

 

SÁBADO, 13 DE JUNIO DE 2026 

INMACULADO CORAZÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA (MO) 

Hijo, ¿por qué nos has tratado así? 

 

Oración introductoria 

 

Estate, Señor, conmigo siempre, sin jamás partirte, y, cuando 

decidas irte, llévame, Señor, contigo; porque el pensar que te irás me 

causa un terrible miedo de si yo sin ti me quedo, de si tú sin mí te vas. 
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Petición 

 

Dame, Señor un corazón inquieto que te busque con ansia; no 

permitas que me acostumbre a ti. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor. 5, 14-21)  

 

Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno 

murió por todos, todos murieron. Y Cristo murió por todos, para que 

los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó 

por ellos. De modo que nosotros desde ahora no conocemos a nadie 

según la carne; si alguna vez conocimos a Cristo según la carne, ahora 

ya no lo conocemos así. Por tanto, si alguno está en Cristo es una 

criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. Todo 

procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y 

nos encargó el ministerio de la reconciliación. Porque Dios mismo 

estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles cuenta 

de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la 

reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, 

y es como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En nombre 

de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no conocía 

el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros 

llegáramos a ser justicia de Dios en él. 

 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 11-12)  

 

El Señor es compasivo y misericordioso.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, 

alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  
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Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  

 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R.  

 

Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre 

los que lo temen; como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros 

nuestros delitos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 41-51)  

 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de 

Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 

costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se 

quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo 

que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y se 

pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, 

se volvieron a Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres días, lo 

encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían 

quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al 

verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos 

has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados». Él les 

contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en 

las cosas de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que le dijo. 

Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. Su madre 

conservaba todo esto en su corazón. 
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Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Discurso del 30/05/2009 (trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Su madre conservaba estas cosas en su corazón.” 

 

En el Nuevo Testamento vemos que la fe de María, por decirlo 

así, "atrajo" el don del Espíritu Santo. Ante todo, en la concepción del 

Hijo de Dios, misterio que el mismo arcángel Gabriel explicó así: "El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra" (Lc 1, 35). (…) El corazón de María, en perfecta sintonía con 

su Hijo divino, es templo del Espíritu de verdad (Jn 14,17), donde cada 

palabra y cada acontecimiento son conservados en la fe, en la 

esperanza y en la caridad.  

 

Así podemos tener la certeza de que el corazón santísimo de Jesús 

en todo el arco de su vida oculta en Nazaret encontró en el corazón 

inmaculado de su Madre un "hogar" siempre encendido de oración y 

de atención constante a la voz del Espíritu. Un testimonio de esta 

singular sintonía entre la Madre y el Hijo, buscando la voluntad de 

Dios, es lo que aconteció en las bodas de Caná (Jn 2,1s). En una 

situación llena de símbolos de la alianza, como es el banquete nupcial, 

la Virgen Madre intercede y provoca, por decirlo así, un signo de 

gracia sobreabundante: el "vino bueno" que hace referencia al misterio 

de la Sangre de Cristo. Esto nos remite directamente al Calvario, 

donde María está al pie de la cruz junto con las demás mujeres y con 

el apóstol san Juan. La Madre y el discípulo recogen espiritualmente 

el testamento de Jesús: sus últimas palabras y su último aliento, en el 

que comienza a derramar el Espíritu; y recogen el grito silencioso de 

su Sangre, derramada totalmente por nosotros (cf. Jn 19,25-34). María 

sabía de dónde venía esa sangre (cf Jn 2,9), pues se había formado en 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
35 

ella por obra del Espíritu Santo, y sabía que ese mismo "poder" creador 

resucitaría a Jesús, como él mismo había prometido.  

 

Así, la fe de María sostuvo la de los discípulos hasta el encuentro 

con el Señor resucitado, y siguió acompañándolos incluso después de 

su Ascensión al cielo, a la espera del "bautismo en el Espíritu Santo" 

(cf. Hch 1,5). (…) Precisamente por eso María es para todas las 

generaciones imagen y modelo de la Iglesia, que juntamente con el 

Espíritu camina en el tiempo invocando la vuelta gloriosa de Cristo: 

"¡Ven, Señor Jesús!" (cf. Ap 22, 17.20). 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«En la miseria del pecado, en nuestros cansancios y fragilidades, 

en el misterio de la iniquidad del mal y de la guerra, tú, Madre Santa, 

nos recuerdas que Dios no nos abandona, sino que continúa 

mirándonos con amor, deseoso de perdonarnos y levantarnos de 

nuevo. Es Él quien te ha entregado a nosotros y ha puesto en tu 

Corazón inmaculado un refugio para la Iglesia y para la humanidad. 

Por su bondad divina estás con nosotros, e incluso en las vicisitudes 

más adversas de la historia nos conduces con ternura». (S.S. Francisco, 

del acto de consagración al Inmaculado Corazón de María). 

 

Meditación 

 

Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Muchas veces en nuestras 

vidas cruzamos por situaciones difíciles, momentos de sufrimiento que 

nos acechan y tocan a la puerta de modo inesperado. Lo más normal 

y natural es que como María preguntemos a Dios: ¿por qué me tratas 

así? ¿Por qué este sufrimiento si me amas? ¿Por qué no me lo evitas? 

Y tantas veces nuestros ojos están cegados para reconocer con quién 

hablamos y ante quién estamos. 
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María fue concebida sin pecado original, sin embargo, aunque 

sabía que Jesús fue concebido por obra del Espíritu Santo y que era el 

Hijo de Dios, no estuvo exenta del camino de la fe y del 

discernimiento para comprender la profundidad de esa verdad y el 

modo en cómo Dios actuaba en ese gran misterio que era Jesús, 

verdadero hombre y verdadero Dios. 

 

María también tuvo que recorrer el camino de la oscuridad de la 

fe y del de guardar todas las cosas en su corazón, descubrir en las 

distintas circunstancias y experiencias con Jesús el hilo rojo de su 

vocación personal y las consecuencias de dicho camino, así como los 

sufrimientos que brotan de estar llamada a amar de esta forma. 

 

Hoy, día del Inmaculado Corazón de María, podemos encontrar 

en María un modelo y ejemplo muy cercano a nosotros que nos 

inspira y alienta a seguir buscando comprender el modo en como Dios 

se hace presente en todas las circunstancias de nuestra vida, pero de 

modo especial en aquellos en los que parece no estar. La pregunta de 

María se puede interpretar como un reclamo, pero también como una 

oración: la oración suplicante del que se acerca a Dios sabiendo que 

sus planes de amor para nosotros ultrapasan nuestra capacidad de 

comprensión y requieren un paso de fe y confianza para poder 

continuar esperando su plena revelación en nuestras vidas. 

 

Acerquémonos a María con confianza, sabiendo que ella nos 

enseñará a descubrir el paso de Dios por nuestras vidas y a perseverar 

en la espera, aunque no comprendamos el modo de actuar de Dios. 

 

Oración final 

 

Mi corazón se regocija por el Señor,  

mi poder se exalta por Dios (Cántico de Ana) 


